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“esta viuda pobre ha echado todo lo que tenía para vivir” 

 

 

Hay periferias que están cerca de nosotros, en el centro de una ciudad, o en la propia familia. También hay 

un aspecto de la apertura universal del amor que no es geográfico sino existencial. Es la capacidad 

cotidiana de ampliar mi círculo, de llegar a aquellos que espontáneamente no siento parte de mi mundo de 

intereses, aunque estén cerca de mí. Por otra parte, cada hermana y hermano que sufre, abandonado o 

ignorado por mi sociedad es un forastero existencial, aunque haya nacido en el mismo país. Puede ser un 

ciudadano con todos los papeles, pero lo hacen sentir como un extranjero en su propia tierra. El racismo es 

un virus que muta fácilmente y en lugar de desaparecer se disimula, pero está siempre al acecho. 

Quiero recordar a esos “exiliados ocultos” que son tratados como cuerpos extraños en la sociedad. Muchas 

personas con discapacidad «sienten que existen sin pertenecer y sin participar». Hay todavía mucho «que 

les impide tener una ciudadanía plena». El objetivo no es sólo cuidarlos, sino «que participen activamente 

en la comunidad civil y eclesial. Es un camino exigente y también fatigoso, que contribuirá cada vez más 

a la formación de conciencias capaces de reconocer a cada individuo como una persona única e 

irrepetible». Igualmente pienso en «los ancianos, que, también por su discapacidad, a veces se sienten 

como una carga». Sin embargo, todos pueden dar «una contribución singular al bien común a través de su 

biografía original». Me permito insistir: «Tengan el valor de dar voz a quienes son discriminados por su 

discapacidad, porque desgraciadamente en algunas naciones, todavía hoy, se duda en reconocerlos como 

personas de igual dignidad». 

El amor que se extiende más allá de las fronteras tiene en su base lo que llamamos “amistad social” en 

cada ciudad o en cada país. Cuando es genuina, esta amistad social dentro de una sociedad es una 

condición de posibilidad de una verdadera apertura universal. No se trata del falso universalismo de quien 

necesita viajar constantemente porque no soporta ni ama a su propio pueblo. Quien mira a su pueblo con 

desprecio, establece en su propia sociedad categorías de primera o de segunda clase, de personas con más 

o menos dignidad y derechos. De esta manera niega que haya lugar para todos. (FT 97-99) 
  

 

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS 
 

-Texto Bíblico: Mc 12,38-44                       -   Pasos para la lectio divina 

 

Decía también en su instrucción: «Guardaos de los 

escribas, que gustan pasear con amplio ropaje, 

ser saludados en las plazas, ocupar los primeros 

asientos en las sinagogas y los primeros puestos 

en los banquetes; y que devoran la hacienda de las 

viudas so capa de largas oraciones. Éstos tendrán 

una sentencia más rigurosa.» Jesús se sentó 

frente al arca del Tesoro y miraba cómo echaba 

la gente monedas en el arca del Tesoro: muchos 

ricos echaban mucho. Llegó también una viuda 

pobre y echó dos moneditas, o sea, una cuarta 

parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, 

les dijo: «Os digo de verdad que esta viuda pobre 

ha echado más que todos los que echan en el arca 

del Tesoro. Pues todos han echado de lo que les 

sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que 

necesitaba todo lo que tenía para vivir.»  

                     

 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva a 
preguntarnos sobre el conocimiento 
auténtico de su contenido ¿Qué dice el 
texto bíblico en sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí 
¿Qué me dice, qué nos dice hoy el Señor a 
través de este texto bíblico? Dejo que el 
texto ilumine mi vida, la vida de la 
comunidad o de mi familia, la vida de la 
Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra 
pregunta: ¿Qué le digo yo al Señor como 
respuesta a su Palabra? El corazón se abre 
a la alabanza de Dios, a la  gratitud, 
implora y pide su ayuda, se abre a la 
conversión y al perdón, etc.  

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la  
realidad y me pregunto: ¿Quién eres, 
Señor? ¿Qué quieres que haga? 

 

 

 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  
Padre bueno, Jesús nos dijo:”La mies es mucha y los obreros pocos, rogad al 

Dueño de la mies para que envíe obreros a sus campos”. Y además afirmó: “Todo 

lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo concederá”.  Confiados en esta 

palabra de Jesús y en tu bondad, te pedimos vocaciones para la Iglesia y para 

la Familia “Amor de Dios”, que se entreguen a la construcción del Reino desde la 

civilización del amor. 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a las 

familias y a las comunidades cristianas para que animen la vida de los niños y 

ayuden a los jóvenes a responder con generosidad a la llamada de Jesús, para 

manifestar el amor gratuito de Dios a los hombres. Amén. 
 

 

"Inculca sentimientos de bondad. 
Transmite la verdad y haz el bien." (J. Usera) 

 
 

 

 
 

 

 

 

HERMANAS DEL AMOR DE DIOS - Casa General 
C/ Asura 90 – 28043 MADRID (España) 

Tel. 34 913001746 / 34 917160393 
amordedios@amordedios.net; www.amordedios.net 

Los discípulos caminan con Jesús hacia Jerusalén, recibiendo de él muchas instrucciones sobre la pasión, la 

muerte, la resurrección y las consecuencias para la vida del discípulo. Sentado ante el arca de las limosnas del 

Templo, llama su atención hacia el gesto de una pobre viuda, que echó todo lo que tenía. Es en este gesto que 

ellos tienen que tratar de ver la manifestación de la voluntad de Dios. Jesús llama la atención de los discípulos 

sobre el comportamiento hipócrita y prepotente de algunos doctores de la ley. Los pobres echaban pocos 

centavos, los ricos echaban monedas de gran valor. Las arcas del Templo recibían mucho dinero. Parte de este 

dinero servía para ayudar a los pobres que vivían pendientes de la caridad pública. Y los pobres más necesitados 

de ayuda eran los huérfanos y las viudas. No tenían nada. Dependían en todo de la ayuda de los demás. Pero, 

aunque no tuviesen nada, trataban de compartir. Así una viuda bien pobre pone su limosna en el arca del 

Templo. ¡Nada más que unos centavos! Jesús hace ver dónde se manifiesta la voluntad de Dios: ¿Que vale más, 

los diez centavos de la viuda o los mil denarios de los ricos? Para los discípulos, los mil denarios eran mucho 

más útiles para hacer la caridad que los diez centavos de la viuda. Pensaban que el problema de la gente podría 

resolverse sólo con mucho dinero. De hecho, para los que piensan así, los diez centavos de la viuda no sirven de 

nada. Pero Jesús dice: “Esta viuda que es pobre, ha echado más que todos los que echan en el Tesoro”. Jesús 

tiene criterios diferentes. Llamando la atención de los discípulos hacia el gesto de la viuda, enseña dónde ellos y 

nosotros debemos procurar ver la manifestación de la voluntad de Dios, a saber, en los pobres y en el compartir. 

Por un lado, hay gente rica que tiene todo, pero que no quiere compartir. Por el otro: gente pobre que no tiene 

casi nada, pero que quiere compartir lo poco que tiene. La práctica de la limosna era muy importante para los 

judíos. Era considerada una “buena obra”, pues la ley del AT decía: “Nunca dejará de haber pobres en la tierra; 

por eso, yo te mando: “Abre tu mano a tu hermano, al indigente, al pobre de tu tierra”. (Dt 15,11). Las limosnas, 

colocadas en el arca del Templo, sea para el culto, sea para los necesitados, los huérfanos o las viudas, eran 

consideradas como una acción agradable a Dios. Dar limosna era una manera de reconocer que todos los bienes 

pertenecen a Dios y que apenas somos administradores de esos bienes, para que haya vida en abundancia para 

todos. Para aprender el camino del Reino, todos necesitamos volvernos alumnos de aquella viuda, que compartió 

todo lo que tenía, lo necesario para vivir.  

¿Cuál es el mensaje de este texto, para nosotros hoy? ¿Cuáles son las dificultades y las alegrías que tú has 

encontrado en la vida para practicar la solidaridad y el compartir con los otros? (Cf. www.ocarm.org, Lectio 6 junio 2020) 

 

mailto:amordedios@amordedios.net


 

 

 


